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Acerca del papel de las mujeres en el 
levantamiento de Otavalo (1777). 

Elizabeth Rohr 
INTRODUCCION 

Con la colonización española del 
continente latinoamericano las mujeres 
de los pueblos indígenas experimenta-
ron una doble subyugación: por un lado 
la de ser colonizadas por un sistema ca-
pitalista en vías de imponerse y por otro 
lado por un sistema de poderes que se 
reconstituía según normas patriarcales. 

Estas relaciones de poder capitalis-
tas y patriarcales se reflejan en la histo-
riografía latianoamericana; desde el 
principio los protagonistas masculinos 
pertenecientes a la clase dominante, han 
sido los que nos transmitieron su ver-
!iión de los s.uéesos históricos encubrien-
do así el papel poi ítico y prestigioso de 
las mujeres. 

Sin embargo, así como la historia 
de los pueblos indígenas del continente 

latinoamericano no es únicamente una 
hist9ria de sumisión, de explotación, de 
depauperización y de marginalización., 
del mismo modo la historia de las mu-
jeres tampoco es sólo una historia de 
subyugación, de degradación y humilla-
ción sexual. 

Durante más de 500 años los histo-
riadores que analizaron la marcha triun-
fal de los conquistadores y la formación 
y el desarrollo del dominio colonial de 
los españoles, mantuvieron con fideli-
dad una conspiración siniestra; indepen-
dientemente de las convicciones propias 
de esa época y de ideologías políticas, 
escribieron exclusivamente la historia 
de la clase dominante: la de los coloni-
zadores, de los capitalistas, de los Hom-
bres de Dios. Con un entendimiento 
unámine guardaron silencio sobre los 
innumerables movimientos pequeños o 
grandes de resistencia de los pueblos in-
dígenas. 

Así se les negó a los subyugados 
-sumado a la discriminación poi ítica, 
económica y social corno raza y clase 
inferior- también el derecho de existen-
cia histórica. Corno sujetos activos de 
su historia y como rebeldes e insurrec-
tos que se opusieron a la explotación y 
a !a opresión, fueron borrados de los 
eventos de su época en la transmisión 
historiográfica. Sin embargo, la historia 
verdadera de su sumisión, y al mismo 
tiempo la de su sobrevivencia, fue escri-
ta por ellos mismos: con su propia san-
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gre - y no con la pluma. En las últimas 
décadas sobre todo los etnólogos y cien-
tíficos sociales redescubrieron a los in-
dígenas de América, y a pesar de una 
crítica muchas veces justificada acerca 
de la unidimensionalidad de sus investi-
gaciones históricas y acerca de la visión 
poi ítica monocular de los autores, ella 
no es capaz de desmerecer el valor socio-
histórico de dichos estudios. Científicos 
como Albornoz, Favre, Fuenzalida, 0-
berem, Moreno, Golte, Münzel y mu-
chos más, son de gran importancia ya 
que no solamente documentan la histo-
ria de los pueblos indígenas sumisos que 
se desconoce en gran parte, sino que al 
mismo tiempo eliminan los déficits de 
una historiografía distorsionada y movi-
da por intereses de dominio. Unicamen-
te las improntas del pasado, llenas de 
oposición de los pueblos indígenas, por 
sí solas facilitan un entendimiento me-
jor y más objetivo de los procesos de de-
sarrollo de las sociedades latinoameri-
canas. 

Sin embargo, quien cree que los 
científicos interesados en las culturas 
extrañas podrían reposar sobre bien 
merecidos laureles gracias a una histo-
ria latinoamericana minuciosamente in-
vestigada, se equivoca completamente. 

¿Quién conoce a Paccha, la hija de 
Cacha, el último rey de los Cara, a la 
que, después del fallecimiento de su pa-
dre en la batalla de Atuntaqui, nombra-
ron su sucesora? Así se hizo jefa de un 
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ejército y reina de los Cara al mismo 
tiempo. Y además se debió a ella el fin 
de la lucha con los Incas que había du-
rado ya casi 17 años debido a que con-
trajo matrimonio con Huayna-Capac. 
Su hijo Atahualpa tuvo el destino de ser 
asesinado por los primeros conquistado-
res, con lo que se decidió el destino de-
finitivo del gran imperio lnca. (Véase 
Velasco en Villavicencio R., 1973, p. l3). 

lO quién sabe de Micaela Bastidas, 
mujer y combatiente de Tupac Amaru, 
que no sólo participó en las preparacio-
nes , y la organización del gran levanta-
miento del año 1780 en Perú, sino que 
también luchó y fue ejecutada junto a 
Tupac Amaru en la Plaza Mayor de Cuz-
co? 

¿Quién oyó de todas las sacerdoti-
sas sin nombre quienes después de la 
conquista española fugaron a las mon-
tañas y llamaron a la rebelión contra los 
conquistadores y misioneros? Unica-
mente las sacerdotisas, y no los sacerdo-
tes que se integraron en el sistema de 
cargos que estaba formándose, fueron 
acusados como brujas y sirvientas de ce-
remonias paganas: "Fueron sentenciadas 
como confesoras de mujeres a las que 
enseñaron las creencias paganas y a las 
que instruyeron en éstas y como rebel-
des que impidieron a las mujeres indíge-
nas que veneraran al "Salvador J esucris-
to". (Silverblatt 1980, p. 172). 

Ahora llegó el tiempo de introdu-

cir a las mujeres indígenas en la historia 
y describir el papel que desempeñaron 
en el pasado. 

Con este artículo quiero contribuir 
al redescubrimiento de la casi olvidada 
historia de 1as mujeres en Sudamérica, 
y liberarlas un poco de los escombros y 
cantos rodados de una opresión que du-
ró siglos. 

Tornando la insurrección de Otava-
lo trataré de demostrar: 

1. Que los análisis e interpretaciones de 
los levantamientos indígenas hechos has-
ta ahora no reconocen el significado 
central de la insurrección de Otavalo, 
2. Que la problemática fundamental de 
esta insurrección solamente puede ser 
comprendida mediante la captación del 
sentido de las acciones particulares her-
menéuticas y que esto a su vez exige 
una aproximación orientada psicoanalí-
ticamente, 3. Que las mujeres desempe-
ñaron un papel eminente en esta insu-
rrección y que las desestimaciones y 
peor aún la ocultación de las acciones 
insurrectas realizadas principalmente 
por mujeres necesariamente llevan a 
análisis históricamente distorsionados y 
4. Que el significado de las acciones lle-
vadas a cabo por mujeres sólo se puede 
descubrir en una interpretación herme-
néutica, en una captación del sentido. 

TRASFONDO SOCIO-POUTICO DEL 
LE.Y ANTAMIENTO 

Las reformas borbónicas, cuyo con-
tenido esencialmente consistió en un or-
denamiento del sistema tributario, ter-
minaron por agravar la situación econó-
mica y política colonial. La individuali-
zación del tributo y su repercusión en 
nuevas privatizaciones de terrenos co-
munales, desencadenó una serie de le-
vantamientos de carácter social, de mo-
vimientos de resistencia "mesiánicos" 
y poi íticos que convirtieron a toda la re-
gión andina en un foco de agitación. 
(Véase Oberem 1978, Moreno 1978, 
Golte 1978). 

El levantamiento mayor, tomando 
en cuenta su radio de acción, en el Ecua-
dor, tuvo lugar en el año 1777 en el 
cantón de Otavalo. 

La población no toleró sin resisten-
cia las usurpaciones, legitimadas por la 
privatización de terrenos comunales, de 
los terratenientes a las comunidades in-
dígenas. Los moradores de los pueblos 
empezaron a oponerse a la manera de 
pago, a la tributación hereditaria y al en-
deudamiento creciente causado por el 
alza de los impuestos: 1700 en Poma-
llacta, 1760 en Alausí, 1764 en Riobam-
ba y 1760 en San Miguel de Molleam-
bato, 1768 en Ambato, donde se opu-
sieron al reclutamiento forzado para el 
trabajo de las mitas, y además en 1771 
en San Phelipe, 1778 en Guano, 1803 
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en Guamote y Columbe, donde recla-
maron los terrenos que habían sido ex-
propiados ilegalmente. (Oberem 1978, 
p. 77 ... ) 

En varias regiones se dieron con-
flictos graves cuando el estado intentó 
no solamente una reforma al sistema tri-
butario mediante un censo, sino tam-
bién introdujo nuevas formas de tribu-
tación, entre las que el impuesto a la 
venta y el monopolio de la venta de ta-
baco y de aguardiente fueron las más 
significativas. 

En el cantón de Otavalo corrieron 
rumores de que se intentaría un aumen-
to en los impuestos y en caso de insol-
vencia se esclavizaría a los hijos. 

"Unicamente se trató de realizar 
un censo ya que la administración pre-
cisó de datos para seguir su planifica-
ción. Sin embargo, esto ya bastó para 
que despertara la desconfianza de los 
indios, quienes con cada innovación te-
mían un empeoramiento de su situación 
existente, así, surgían rumores ... de una 
introducción de nuevos impuestos, de 
una esclavización o un envío de niños a 
la selva como mano de obra, de expro-
piaciones previstas y mucho más." 
(Oberem, p. 79) 

DESARROLLO Y RESULTADO DEL 
U.V ANTAMIENTO 

En San Pablo (al lado de Otavalo) 
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un grupo de cinco mujeres subió al púl-
pito después del sermón del domingo y 
declaró ante la comunidad reunida que 
no tolerarán ni la deportación de sus 
hijos, ni tampoco el censo. En el tumul-
to que surgió después de esto y el brote 
de insurrección subsiguiente se pudieron 
salvar el sacristán, los administradores 
de las haciendas y los mestizos de los 
sediciosos armados con piedras y palos; 
pero el cacique principal de San Pablo 
no pudo escaparse de su destino: Le 
descubrieron en su escondite, le detu-
vieron y le llevaron a la Plaza junto a la 
Iglesia. Llamaron al sacerdote, pero le 
prohibieron dar la absolución deseada 
por el cacique. Mientras que los rebel-
des abjuraron la fe católica, negaron la 
existencia de Jesús e insultaron al rey 
de Espar'ia y sus servidores por bandi-
dos, apedrearon al cacique delante del 
sacerdote. (Moreno, p. 157) 

La insurrección se extendió a otros 
pueblos vecinos, donde también en pri· 
mer lugar fueron grupos de mujeres que 
iniciaron el levantamiento mediante su 
protesta. 

En Cotacachi, cerca de Otavalo, de-
tuvieron al yerno del hacendado mayor, 
quien tuvo fama extraordinaria por la 
explotación excesiva de la mano de obra 
bajo su mando. Las mujeres le desvis-
tieron y le lapidaron y dejaron su cadá· 
ver destripado para los perros en la Pla-
za Mayor del pueblo, prohibiendo ade-
más a los parientes que lo enterraran. 

(Moreno, p. 155) 

En Otavalo mataron a un sacerdo-
te, tomándolo por un recaudador de 
contribuciones; su cadáver fue amarra· 
do a la cola de un caballo y así le arras-
traron a la Plaza Mayor para colgarlo 
junto con las otras víctimas de la rebe-
lión corno (Moreno, p. 158) 

A !as mujeres que se responsabili-
zaron de guardar estos cadáveres colga-
dos en los lugares significativos de los 
levantamientos se las honró como figu-
ras heroicas y se las llamó "Capitanas" 
mientras que las mujeres que iniciaron 
los levantamientos con sus acciones, ob-
tuvieron el título de "cacicas". (More-
no, p. 150) Según Moreno estas "caci-
cas" provinieron de las élites étnicas 
dirigentes y muchas veces tuvieron al-
gún parentezco con los portadores de 
cargos quienes participaron como orga-
nizadores y 1 íderes en los levantamien-
tos. En Cotacachi fue una sola familia 
que dirigió la insurrección: Antonia Sa-
!azar y su marido Manuel Thamayo y la 
hermana de éste, Antonia Thamayo y 
Liberata, la hija del matrimonio Salazar/ 
Thamayo. Manuel Thamayo fue uno de 
los portadores de los cargos más altos 
en la comunidad. (Moreno, p. 351) 

"Los capitanes o los funcionarios 
nombrados por sí mismos o elegidos, 
como alcaldes, alguaciles .. ., ocuparon 
los puestos de liderazgo. No pertenecían 

la nobleza indígena y sólo tuvieron in-

fluencia dentro de las comunidades que 
más conocían'! (Oberem, p. 81) También 
Moreno informa que en algunos casos 
los portadores de cargos que tuvieron 
un vínculo de parentesco con estas "ca-
cicas" trataron de distanciarse de la re-
belión ya que temieron la pérdida de 
sus puestos y de su influencia política; 
pero al mismo tiempo corrieron el ries-
go de que los rebeldes les forzaran no 
solamente a participar en las acciones, 
sino también a dirigirlas. {Moreno, p. 
157) 

En total la insurrección duró úni-
camente 5 el ías. El intento de organizar 
Y extender el levantamiento no sólo fa-
lló sino destruyó todo lo que fundamen-
taba y motivaba la rebelión. Al conocer-
se la noticia de la derrota aplastante de 
los campesinos, infligida por los solda-
dos cuando aquellos intentaron tomar 
la capital de la provincia, lbarra, el le-
vantamiento se disolvió definitivamente 
en las siguientes 24 horas.(Moreno, p. 
356) 

Aunque Oberem habla de líderes 
nombrados por sí mismos o elegidos, 
Moreno a su vez no menciona líderes 
destacados ni en el grupo de mujeres 
ni en el grupo de los hombres. Por esto 
les costó bastante trabajo a las autori-
dades coloniales detectar a los principa-
les culpables y finalmente acusaron a 
103 personas, entre ellas 44 mujeres, de 
tener la responsabilidad corno iniciado-
ras de la rebelión. Entre estas personas 
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sociales, y que por otro 
::irr-1n1nP< violentas de los cam-

espontáneamente, 
y que por último siem-

pre fracasaron, no se desarrollaron en 
movimientos de insurrección planifica-
dos y organizados. (Oberem, p. 80) 

etnocentrismo de los indígenas que obs-
taculizó la expansión de la rebelión. Con 

el argumento de 
también considera a la 

colectiva, de un pueblo ind{-
gena en el estado de Chiapas (Méjico), 
identidad ligada directamente a la co-
munidad y !imitada regionalmente, co-
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mo el origen de la incapacidad de orga-
una resistencia más amplia y que 

allá 1 í m ites locales. 

las causas del fracaso men-
cionadas por Oberem como la argumen-

no 
se extendieron a toda la provin-

solamente en un in-
conqu istar una ciudad en com-

sucede en el ya 
Estos levantamientos que 
forma y 

derrumbarse rápidamente no pueden 
medirse con la pretensión de que fue-
ran una insurrección organizada a nivel 
suprarregional (como muestra el gran 
levantamiento de Tupac Amaru en el 
año 1781 en Perú), ya que ni los sedi-
ciosos tuvieron en absoluto --como se 
puede entender--- tal pretensión. Por lo 
tanto no se justifica hablar de un fra-
caso ya que los rebeldes (a excepción 
de! caso anteriormente no 
tuvieron conflictos armados con los ejér-
citos coloniales de los españoles, ni in-
tentamn la conquista de territorio 
especial. Cuando finalmente los solda-

ito Otavalo y ocu-
paron la Plaza Mayor encontraron a una 
población completamente pacífica que 
se dedicó a las labores cotidianas como 
siempre; aspecto que no permitía imagi-
narse los tumultos que hubo en los pue-

blos sólo días antes. 

occidentales. 



Al censo se le considera como una 
intervención directa del estado en los 
sectores internos de la orgnización co-
munal, como amenaza inminente Y peli-
gro máximo para la aún persistente au-
tonomía de la comunidad. Esta autono-

constituye un requisito fundamen-
tal para la conservación del microcos-
mos autóctono, y por lo tanto tam-
bién de la identidad é.tnica colectiva. 
(Compare Dolzer 1969, p. 161) Dicha 
amenaza se refleja en los rumores que 
surgieron al anunciarse el censo de 
1777, los que son la expresión de mie-
dos consolidados y los que muestran 
cuánto la supervivencia de un modelo 
étnico específico, de la cultura propia, 
de la identidád colectiva, de la autono-
mía de la comunidad y mucho más, pa-
recía en peligro, debido a este proyec-
to. Obviamente fueron tan grandes los 
miedos causados por tal amenaza que 
solamente encontraron un escape y una 
salida en la aniquilación de los símbolos 
de la sociedad enemiga. 

Entonces, si el objetivo intrínseco, 
tal vez inconsciente, de la rebelión con-

en asegurar la conservación colec-
tica y la psicología propia de los grupos 

explicaría por un lado e! ele-
mento espontáneo del levantamiento y 
por otro lado se podría de la 

.... u•,ua de las causas del fracaso. Es-
tas causas tendrían significado si en el 
levantamiento se hubiera tratado prin-
cipalmente de alcanzar 
dos; pero si estos objetivos tuvieron 

una importancia secundaria se entende-
ría también _por qué el levantamiento 
fracasó tan rápido como surgió. Al des-
cargarse las emociones agresivas en los 
lugares correctos, el miedo se redujo y 
no hubo ya otra motivación psíquica 
para mantener el levantamiento o inclu-
so para convertirlo en un movimiento de 
resistencia organizada. El triunfo princi-
palmente sería entonces una descarga 
psíquica, y secundariamente lo consti-
tuirían las adquisiciones, como la resti-
tución de terrenos expropiados, etc., 
que se lograron como consecuencia del 
leva,ntam iento. 

RESPECTO AL PAPEL DE LAS MUJE-
RES 

Lo que llama la atención en el le-
vantamiento de no es tanto el 
hecho de que no se llegó a formar una 
alianza entre la pequeña burguesía, los 
campesinos, los caciques y la burguesía 
provincial, y además de la participación 
determinante de la masa de los obrajeros 
y obreros de las haciendas (Oberem, p. 
79); sino que en todas las aldeas fueron 
grupos de mujeres quienes iniciaron el 
levantamiento con ejecuciones excepcio-
nalmente crueles de caciques, sacerdo-
tes y administradores de haciendas. 
reno, 1978,p.161) 

Los españóles no sólo subestima-
ron, sino parece que también descono-
cieron por completo el peligro que cons-
tituyeron las mujeres como posibles 

portadoras de fuerzas potenciales de re-
sistencia tradicionales y legitimadas. Las 
mujeres ya no existieron como portado-
ras oficiales de tradiciones porque en el 
sistema colonial se les había prohibido 
la transmisión de sus como sa-

que antes eran tradiciona-

lSe vengaron de la su-
violenta de las 

ind 
antes se concedió los nobles 

el derecho de tener amantes 
" (Kelm/Münzel, 1973, p. 

Estas ejecuciones que se dieron du-
rante el levantamiento se las in-
terpretar como parte de rituales o cul-
tos? 

estas acciones 
antes descritas en el levantamien-

un fenómeno similar al que Favre 
ya expuso en la insurrección 

de Chiapas que consistió en la inversión 
la relación vencido-vence-

dor desde el punto de vista de los su mi-

El sacerdote de San Pablo no sola-
mente fue forzado a escuchar la ab-
juración de Jesús y a aguantar la 
injuria al rey y sus servidores -a los 
que también el pertenecía- sino 
además a ver la transformación de 

"Cristianos" en "paganos". En la re-
caída en el salvajismo se le demostró 
claramente el fracaso de su trabajo 
como misionero mediante la ejecu-
ción del un cri-
men capital para los católicos). 
Tornemos otro incidente en el que 
los sediciosos amarraron un cadáver 
a la cola de un caballo, como se les 
hizo a ellos cuando se negaron a 
aceptar los servicios de mita. 

relato de de los Hermanos 

p. 

del año 
de 

que los administradores las 
haciendas que dilacerar a los 
indígenas, que al 
metido un 
ra 
cuernos de vaca a los 
ron el enterramiento 
tal como se les había 
sintiendo lo que esto 

y nega-

para una religión en cuyo centro es-
tuvo el culto a los ancestros. (Com-
pare Clews-Parsons, 1945). 

Cada una de las acciones particula-
res parece expresar algo más que solo la 
descarga de sentimientos agresivos. Es-
tas acciones tienen un significado adi-
cional: se las considera como inversio-
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nes conscientes o inconscientes de su-
fridas humillaciones, torturas y de su· 
misiones en general. Por un lado, ofre· 
cían una posibilidad de saldar las humi-
ilaciones sufridas con un acto de ven-
ganza, o castigar a los verdugos y 

en la in-
versión de los de vencidos y de 
vencedores el intento de y refor-
zar una conciencia de sí mismos, des-
truida la con el 
opresor que hace que las emociones no 

dirijan hacia el interior sino hacia el 
exterior y 
do. 

vencedor 

Se trata de una identificación con el 

Lo de esta forma de re· 
sistencia se halla en la relación 
de los portadores de un cargo, las "ca-
cicas" y el ya que no fue la ma-
sa de los de las haciendas 
y de obrajes o el resto de la población 
de la comunidad quienes realizaron las 
acciones directas y agresivas, como 
muestra claramente la documentación 
de sino delegados como las 
"cacicas" fueron d istingu ie-
ron por atrocidades extraordinarias. 
Así como las "capitanas" quienes vigi-
laron los cadáveres colgados, también 
los portadores de un cargo, dirigentes 
elegidos, y los caciques a los que forza-
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ron en un acto de venganza a realizar 
la destrucción, en lugar de los peones y 
tejedores. La masa como tal se compor-
tó como expectadora, participando en la 
aclamación de sus "líderes": a las mu-
jeres llamaron con admiración y respeto 
"cacicas" y "capitanas", lo mismo a 
los de un cargo ha-
bían desempeñado el papel de líderes 
y no solamente aceptaron sus actos, sino 
que los vieron como proezas. 

Como Moreno (1 p. 161) 
el levantamiento no fue el más grande 

la gen-

del conflicto puede contener 
tanto una explicación de 
ción insignificante de parte de la 
ción {en lo que se vió}i como también 
una explicación más Profunda del papel 

de los de un car· 
go y de las "cacicas". 

Además, una interpretación herme· 
néutica que se dirige a la captación del 
sentido puede señalar con cuántos me-
dios diferentes los sumisos supieron ase-
gurar renovadamente la supervivencia 
colectiva y solucionar los conflictos 
que amenazaron a su existencia, a pesar 
de las circunstancias coloniales que lo 
dificultaron. La adopción de elementos 
culturales distintos indica la creativi-
dad con la que los pueblos supieron 
mantener su identidad cultural y su cul-
tura en la lucha por la supervivencia co· 
tidiana 
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